
III 

Los Resultados 

Los beneficios que los trabajadores franceses 
han alcanzado y alcanzan gracias a su organiza­
ción de clase sólo pueden medirse por aproxi­
mación. Estos beneficios son de dos clases: ma­
teriales y morales, y para fijar su valor, no hay 
casi más medio de apreciación que los resultados 
de los conflictos contra el patronato. 

Ante todo es preciso tener en cuenta que exis­
ten causas automáticas de mejoras: descubri­
mientos científicos, desarrollo de la maquinaria 
industrial, rapidez en los medios de comunica­
ción, etc. Pero estos progresos, de los que . por un 
lado, la clase obrera no se aprovecha sino en una 
proporción mlnima, no modifican la estructura 
social, ni cambian en nada las relaciones que 
subordinan el trabajador al patrón y al dirigente. 

Por consiguiente es menester no considerar 
estos progresos automáticos como resultado de 



- 196 -

la acción obrera ni como prueba de simpatla de 
los capitalistas para con el proletariado No deben 
ser atribuidas al sindicato más que las mejoras 
obtenidas por el empuje obrero, sea como ame· 
naza, o sea como conflicto más o menos violento. 

I 

Lu Huelgas 

Desde el punto de vista material L'O/fice d1' 

Travail, que forma una estadística anual de las 

huelgas, nos proporciona algunas indicaciones. 
El origen gubernamental de esta estad[stica y la 
dificultad de establecerla nos aconsejan no pres• 

tara estas cifras más que un valor relativo; de• 

bemos aceptarlas como indicaciones generales y 

no atribuirlas demasiada exactitud. 
Esta estadística no se ocupa más que de los con· 

flictos declarados y no de aquellos que han podi· 

do solucionarse amigablemente, antes de que ce· 

sase el trabajo. 
En la década 1590-1900, de 100 huelgas la pro• 

porción de resultados ha sido: éxitl)S 2,38 '/,; tran· 

sacciones 32,2 '/,; fracasos 43,8 •¡,. Si en vez de 

limitarnos a examinar simplemente el tanto por 
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ciento de las huelgas, buscamos el tanto por ~iento 
de los resultados por número de huelguistas, en• 

contramos: éxitos 18,4 ' /,; transacciones 43 33 •¡ • 
f 

I ti 

racasos 37,36 ' /, 

En estos diez aftos ha habido, pues, 56 huelgas 
por 100 terminadas con mejoras más o menos 
considerables en favor de los obreros, y de 100 

trabajadores ha habido 61,38 que han sacado un 
beneficio material de estos conflictos. 

En los cuatros años que siguen (1901 a 190~) se 
han registrado 2,62d huelgas, que han englobado 

718,306 trabajadores. Los resultados son los si• 
guientes: 

6~4 huelgas (sea 24 ' /,) han terminado con éxito· 

995 (sea 38"/,) con una transacción; se han perdid~ 

989 (sea 37,8 '/,). Examinando el número de huel· 
guistas encontramos que 14 '/. han obtenido satis­
facción (98,978); que 65 •;, han obtenido satisfacción 
parcial (462,9i6) y que sólo 21 ' /, la han perdido 
(156,441). . 

En estos cuatro anos, por consiguiente, de 100 
huelgas, 62 han terminado fa\•orablemente (éxitos 
o transacciones) y 378 desfavorablemente. Hay, 

pues, en comparación de la década anterior, un 

aumento en los resultados favorables para los 
obreros, y este aumento es mucho más sensible 
si se examina el número de huelguistas. De 100 
trabajadores en conflicto 79 han sacado un prove• 

cho Y sólo 21 han sufrido una derrota. 
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Este crecimiento en los resultados favorables 
es todavla superior en la estadistica de las huel­
gas de 1906. De 830 huelgas que han ocurrido du• 
rante el afto, 1A4 han terminado con éxito total 
(sea 2'2,17 '/.)¡ 361 con é'J.ito parcial (sea 43,50 '/,)¡ 

285 perdidas (sea 34,33 '/,). 
147,888 trabajadores bao participado en esos 

830 conflictos y 22,872 de entre ellos han obtenido 
las mejoras exigidas (sea 12 'if/ '/,)¡ 125,016 no han 
obtenido más que mejoras parciales (sea 70,n '/,); 
';9,778 solamente han perdido (sea 19,76 ' /,). Asl 
de 100 huelgas ocurridas en 190C> hay 65,67 éxitos 
y ~ .33 pérdidas, y de 100 tnbajadores en huelga 
83,25 han sacado provecho, La progresión es ca­

racteristica 

Huelgas lerminadasjavorablmrente 

De 1890 a tQOO 56 por ciento 
De 1901 :i 1904. . . . . 62 
En 19Y.> . • • • • . • 65.67 

Número de huelguistas beneficiarios 

De 1890 a 1900. 2'3,33por ciento 

De 1901 a 1904. 79 
En 1905 • . . 83,24 

La razón de este crecimiento gradual de victo· 
rias obreras no debe buscarse más que en el des 
arrollo de la conciencia obrera y del poder de la 

organización confederal. 
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Antes de 1900, la Confederadtm del Trabajo no 

habla adquirido el desarrollo actual; se encon­
traba atralda por las tendencias poUtlcas y, bajo 
el Ministerio Waldeck · Roasseau • Millerand, las 
maniobras del poder tendian a poner a raya el 
aumento sindical, esforzándose en domesticar a 

los sindicatos y en hacer de ellos organismos de 
Estado. 

Despu& de 1900, por el contrario, la Omjed1• 
raci6n del Trabajo, librándose de todas las em• 
boscadas, ha continuado la obra de organiza• 
ción autónoma de la clase obrera en el terreno 
económico, proclamando que el combate debla 
establecerse con ipal vigor contra el poder y 
contra el patronato. Y el desarrollo del organis­
mo confederal, vivificado por esta actitud de lu• 
cha, ha seguido una marcha ascendente. 

Desde entonces, es natural que est~ actitud re­
volucionaria se haya traducido, en los hechos, 
por una acentuación del carácter revolucionario 
de las huelgas, y por consiguiente, por un au· 
mento en las soluciones favorables a los traba• 
jadores. 

Estos resaltados se deben al vigor desplegado 
en la batalla y también al ideal revolucionario de 
que están penetrados los obreros franceses, y no 
al poder de sus cajas sindicales. Si pretendiesen 
reemplazar el entusiasmo revolucionar:io por la 
acumulación de dinero y no empezar nin¡dn mo• 
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vimiento sino con una caja bien repleta y con la 
prudencia que exige el temor de comprometer 

grandes capitales en una lucha cuyos resultados 
son dudosos, ¿tendrlamos mejores resultados r Es 

poco probable. En todo caso, la comparación con 

los resultados obtenidos en los palses en que es• 
tas tácticas predominan no es desfavorable para 

Francia. 
La acentuación revolucionaria del movimienco 

huelguista se caracteriza además por el hecho 
de que en 1905, si no se tiene en cuenta más que 
las dos más importantes reivindicaciones par· 

ciales, como son el aumento de los salarios y la 

disminución de las horas de trabajo, se nota que . 
los movimientos o/ensivos dominan: 

De 177,<H, huelguistas, cerca de 70 •¡,; 12-t,000 

han exigido un aumento de salario y más del 85'/, 

han ganado el pleito totalmente o en parte. 
530,000 huelguistas hl\n reclamado una disminu­

ción de las horas de trabajo. De este número, un 

~O•¡, han obtenido satisfacción completa, 51 '/, han 
beneficiado de una victoria parcial y sólo 9,35 '/, 

han sido derrotados. 

II 

Las condiciones del trabajo 

Serla preciso un examen de conjunto y mostrar 
cuál ha sido la feliz repercusión de la acción sin• 
dical sobre la mejora general de las condiciones 

del trabajo . Pero faltan los elementos de esta 
apreciación, No es posible sei'lalar más que algu­
nos hechos, en determinadas corporaciones, en 
las que el empuje sindical ha sido de una eficacia 

innegable. 

Así, entre los leftadores del centro de Francia 
(Cher y Nil!vre), antes de la creación de los sindi­
catos, los salarios oscilaban entre 85 céntimos y 
1 f. 25 por día, y la duración del trabajo era de 
15 a 16 horas. Hoy, gracias al poder de la organi­

zación sindical, el máximum de ésta es de 10 
horas por dla para el trabajo en los bosques; 
además las condiciones del trabajo han sido mo­

dificadas; los salarios han aumentado de 40 '/, a 
50 '/,, y el contrato colectivo, que es uba especie 
de comandita campesina, reemplaza, para el tra· 

bajo en los bosques, el antiguo contrato indivi· 
dual. 

En el Mediodía de Francia, por una serie de 



uelpl (1904-lD), IOI obrerOI 'fitlc1attores hall 
obtenido de Z '/, a 90 '/, de auaaento en 1111 sala· 
rioa, coa a trabajo qae oscila entte u múl• 
mam de ocho horas y u mfnlmam de aeia- . 

En elles aaos. las obreras y obreros de las ma• 
aatactaras de taba.col, Q1l8 esdn muy 16tida· 
mente acrupadol, bu hecho pasar su 1atari01 
de u tfflDIDo medio de 5 f. 1& a otro de & f. 90 
para lOI laombrea; ea el mismo es.,.clo de tiempo · 
el atarlo de las mujeres subla de un promedio de 
3,28 f. a 3,9' f. Aclemú, han alcauado tu nueve 
llorU de trabajo, 

LOI obreros de tas manufacturU de cerlllas, 
qae eswa sindicados en la proporci6D de 9 por 10, 
ban hecho aabir, en diez aloa, el promedio de loa 
alarioa: para loa hombres, de 5 f. a 6,"8 f., para 
lasmajeres, de 3 f . e a 5 f. Tienen •bim la jor• 

nada de nueve horas. 
Los obrerOI clf correos, tel_...,OI J telffoaol, 

asf como los que 1e oc.¾pan de la inlt&lación de 
Uneu y de aa conaeff&ción, bu obtenido, lf&• 
etas al estaeno aindlcal, la jornada de ocho horll 
y aD atarlo mlllimo de 5 f. 

Bl personal de lOI araenates de la marina del 
Bitado ba ganado, desde bace tres dol, la Jor· 
nada de ocho horas, 

Los obreroa panaderOI hin obteaido aamento 
de 11lario1, que en algunos centros, llega huta 
a l franco diario. 

- 16S­
Lal olftros pelaq1lft'OI han atenudo poder' 

cerrar las pelaquerfas a hora normales, -, etto, 
• algana cilldadel, por la buelra, y en otra P8' 
el sabotaje especial del embadnrumi~to de laa 
eaeaparates. 

A pesar de ser tan incompletas estas fadlca· 
dones demuestran la importancia ele loa reaal­
ados de la acd6n lindical. Es predio oblemlt 
que la bnelp no ha sido sitmpre necesaria; la 
presi6il sindical ha bastado a veces para qae loe 
aplotadores se presentasen coodliaates; ya fue. 
aen átOI patrones particalares, ya fuese el Ba­
lado. 

La faena sindical tiene, en efecto, la Telltaja 

de poder a8rmarae y alcanzar el resultado a qaé 
tiende con la sola amenaza de la lucha, Y esta 
amenaza, ¡eneralidndoae y acentuindole, te 
convierte en la viaorosa manifestación cte1 poder 
obrero, y forma la presión exterior, ejercida aobn 
los poderes pdblicos. 

Por la presión ezterior 1e arranró al parJá• 
mento la supresión de Ju a¡enciu de colocación. 
Deapufs de diferentes incidentes, tales como •· 
queo de alpnu a¡enciu de colocación, mani­
festaciones mú o menos violentas, la OJffl•w• 
e/61, tul 1',flbajo orranizó, para el mismo cita, 100 
mltfnp de protesta (& diciembre 19(8), en las prln­
dpales ciudades de Francia. 

La impreai6D caua~ por esta ená'pca c:&111· 
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pafla de agitación-llevada a cabo con re.cursos 
bien pequeños-hizo que el Parlamento leg1ferase 
contra las agencias de colocación, lo que se ba­

bia negado a hacer durante veinte años. 
Más aún; por la presión exterior en 1905 los 

consejeros prud'hommes obreros del departa­

mento del Sena, obligaron al Parlamento a mo· 
dificar la ley por que se regia la jurisprudencia 
de los Consejos de prud'hommes,· se negaron a 

tomar parte en ningún Consejo Y esta especie de 

huelga obtuvo el resultado ape;tecido. 

III 

El l.º de mayo 1906 y las ocho horas 

Nino-ún movimiento simboliza mejor los méto­

dos d; acción confedera! que la campaña de agi­
tación para las ocho horas, cuyo primer acto tuvo 

lugar en mayo 1906, de acuerdo con la decisión 
tomada en el Congreso Confederal de Bourges 

en 1904. 

) SENTIDO Dlt LA Rl!SOLUCIÓN DB BouRGRS -
a o . 

Esta resolución estipulaba que hasta el 1. roa)O 
1906 una intensa campaña de agitación iba a fa­

·1·~r1·zar a los trabajadores con la necesidad de m11 . 
rcdutir a ocho horas la duración del traba¡o, a 
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hacerles comprender que esta mejora no la ad­

quirirán más que por su voluntad y que, por con­
siguiente, es preciso que tengan la iniciativa y la 
energía de negarse a trabajar más de ocho horas 
diarias. Se indicaba el l.º de mayo 1906 como fe­
cha de acción. 

Ha habido quien se ha propuesto deformar esta 
resolución y desnaturalizar su espíritu, para re­
ducirla a una fórmula imperativa, y con el pre­
texto, de que en l.º mayo 1906, la clase obrera no 

ha conquistado, de un salto, la jornada de ocho 
horas, han sacado como conclusión la• quiebra• 
del sindicalismo revolucionario. 

Séame permitido citarme a este propósito, a fin 
de indicar lo mal fundado de esta deformación. 

Al día siguiente del Congreso de Bourges, en el 
J,fouvement Socialistc del lo marzo 1905, escri· 
bía yo: 

..... Es menester comprender que la fórmula • Con­
quista de la Jornada de Ocho horas• no tiene un sen­
tido estrecho y rígidamente concreto, es una plataforma 
de acción, que crece hasta englobar todas las condicio­
nes del rrabajo. 

La • Jornada de Ocho Horas• es, si me puedo expre­
sar asf, como una contraseña que permita a los traba­
jadores unirse fácilmente para una acción de conjunto, 
que se ha de ejecutar, Esta acción consistirá en arran• 
car al patronato todo lo que fe sea posible, y la presión 
reivindicadora podrá intensificarse sobre tal punto par­
ticular o sobre tal otro, según los centros, según las 
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corporaciones ... Asl, para los obreros de la Alimenta­
ción, para los Peluqueros, etc., el esfuerzo debe con­
centrarse, por el momento, en la conquista del des­
canso semanal. 

Y concluía: 

Suceda lo que suceda, el movimiento en favor de las 
ocho horas traerá. sus frutos. El principio físico • nada 
se crea, nada se pierde•, se verificará.. El esfuerzo eje­
cutado no se perderá.; la acción engendra siempre la 
acción ..... 

T°al era el sentido de la resolución de Bourges, 
que, tomada a la letra, era una afirmación teó· 
rica, rígida, absoluta, pero que al pasar a la rea­
lidad debía sufrir, como ha sufrido, las atenua­
ciones fatales impuestas por las circunstancias, 

por el medio, por la vida. 

b) Los RESULTADOS MORALES, - Lo que se ha 
de retener ante todo, es el enorme trabajo educa· 
tivo a que ha dado lugar esta resolución. 

Durante diez y ocho meses se hizo una propa­
ganda intensa en favor de las ocho horas, resul­
tando de esto que se ha vulgarizado la necesidad 
de jornadas cortas . En adelante, la de ocho horas, 
no aparece 1a un suefio irrealizable - como se 
desprendía de la imprecisa propaganda del socia­
lismo dogmático-, y lo que es más, !-e ha des· 
truído el prejuicio que atribuía a las jornadas 
pequefias las condiciones de una vida miserable, 
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cuando es lo contrario: a jornadas coi;tas corres­
ponden salarios altos. 

Además de esta vulgarización, que era indis­
pensable para que puedan realizarse mejoras en 
la duración del trabajo, el carácter dominante de 
esta agitación ha sido el de hacer vibrar en una 
aspiración común a toda la clase obrera. Y no so­
lamente el proletariado de las fábricas, sino que 
también la masa campesina ha sido removida, 
arrancada a sus prejuicios. Sobre esta masa, 
hasta estos últimos tiempos inerte e insensible, se 
apoyaban los elementos de reacción. Y gracias a 
la propaganda sindicalista los campesinos vienen 
a la Revolución. 

Gracias a la agitación en favor de las ocho 
horas, la clase obrera se ha sentido con un mismo 
corazón, con las mismas esperanzas, con la mis­
ma voluntad. Ha vibrado al unisono. 

La sacudida ha producido mayor cohesión. Se 
ha probado que los elementos de la Confedera­
ción, impregnados de tendencias moderadas y 
aún más corporativistas, se han sentido arrastra• 
dos y han tomado parte en el movimiento; de 
modo que la acentuación de la acción se ha hecho 
en el conjunto, en toda la línea. 

Ciertamente, este primer levantamiento en ma­
sa de mayo 1906 no ha originado el desquicia­
miento social; pero ha materializado el poder de 
acción de los trabajadores y ha demostrado que 
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la lucha, en el terreno económico, engendra las 
más fecundas repercusiones sociale~, influye so• 
bre los poderes públicos y obra contra éstos tan 

eficazmente como contra los capitalistas. 
Este levantamiento en masa ha sido el choque 

de dos clases. El Trabajo y el Capital se han en­
contrado frente a frente, en estado de guerra; Y 
el poder, por• avanzado• que sea desde el punto 
de vista simplemente polftico, se ha puesto del 

•otro lado de la barricada• contra el proletariado. 
Esta gimnasia de rebeldía ha tenido, en con­

cepto moral, consecuencias preciosas: además de 

haber hecho más consciente a la clase obrera le 
ha permitido medir su fuerza y le ha hecho entre· 

ver lo que podrá - cuando quiera con firmeza. 

e) Los RESULTADOS MATERIALES. - Pero la agi• 
tació:1 en favor de las ocho horas y el levanta­

miento en masa de mayo 1906 han tenido también 
resultados materiales que conviene bosquejar. 

En primer lugar, la presión ejercida sobre el 
poder se ha ~anifcstado rápidamente con la 
aprobación de la ley del descanso semanal; des­

pués, para mostrar su solicitud hacia los trabaja• 
dores, el gobierno ha anunciado su intención de 
proponer que la jornada de trabajo, que es actual• 

mente de doce horas, se reduzca a un máximum 

de diez horas. 

Desde el punto de vista económico, un primer 
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resultado ha sido la vulgarización de la práctica 

de la •semana inglesa•, es decir, la suspensión 
del trabajo, en fábricas y talleres, el sábado por 

la tarde. Esta práctica tiende a extenderse, como 
corolario del cierre de los almacenes el domingo, 
y desde el 1 • de mayo 1906 está en uso en nume­
rosos talleres de mecánica o de metalurgia. 

Los impresores han obtenido la jornada de 
nueve horas, en vez de diez, con un aumento de 
salarios que es, para el tipógrafo parisién, de 70 
céntimos diarios (7,20 frs. en vrz de 6,50 frs.), 

Para los obreros de las máquinas de imprimir, la 
aumentación ha sido variable, y sobre todo ha sido 
caracterizada por la elevación de los pequetlos 
salarios. 

Los litógrafos, cuya federación' se distinguió 
por la maravillosa campafla de agitación llevada 
a cabo, no pudieron, a pesar de su obstinación, 
obtener la jornada de ocho horas; han tenido que 

contentarse con la de nueve horas en ciertos 
centros. 

En París, en la joyería, la jornada ha sido redu• 

cida de diez horas en las tres cuartas partes de 
las casas, con un aumento en los salarios que ha 
llegado hasta 1,50 frs. por día En la bisutería han 

alcanzado también la jornada de nueve horas, 
con aumento de salario, en muchos casos; en al­
gunas raras casas se trabaja hoy ya sólo ocho 
horas. 

14 - II 



-210-

Los enfermeros de los hospicios parisienses ~an 
obtenido diferentes mejoras relativas al despido 

del trabajo, con la sola presión sindic~l. 
Los peluqueros han impuesto el cierre de las 

peluquerías un dia por semana, desde el 1.º de 
mayo 1906, es decir, antes de la publicación de 

la ley. . 
Los terrassiers han obtenido que en las próxi· 

mas adjudicaciones se intente la jornada_ de ocho 
horas, y para una especialidad ( los tubistas que 
trabajan en aire comprimido) la jornada, que era 
de doce horas, se ha convertido en ocho, con el 
mismo salario. Además, el sindicato. que antes 
del 1.º de mayo contaba con 800 adherentes, des-

pués tenia 3;000. 
En la construcción los resultados no son menos 

apreciables ; los cortadores de piedra, que tenian 
75 céntimos por hora, han obtenido 85 y hasta 90 
céntimos ; los albat\iles, que tenian de 60 a 65 han 
subido al mínimum de 70 y la mayoría 75 cén-
timos por hora. Los alba#liles-yeseros cobr~ban 
de75 a 80 y de un modo general, tienen 5cén~imos 
de aumento por hora, llegando hasta 95 c~ntimos. 
Los obreros del ravalement han obtenido nu~­
ve horas en vez de diez, con el mismo s~lano 
( 12 frs.). Los • peones • de estas corporaciones 
han obtenido todos un aumento que oscila entre 
5 y 10 céntimos; los que tenian 0,45 han pasado a 
50 y 55 céntimos; los de 50 a 55. Además, el des· 
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canio semanal, por regla general, ha sido obte­
nido, y esto antes de que se hubiese puesto la ley 
en vigor. 

Pero además de estas satisfacciones materiales, 
hemos de notar otras observaciones sobre la cooa­
trucción: antes del movimiento de mayo, los 
obreros imitaban al que más trabajaba; hoy pasa 
lo contrario, se imita al que trabaja más lenta­
mente. La consecuencia es que hay una disminu­
ción para los empresarios de un 20 a 25 •¡,. Ade­
más de esto, los obreros de la construcción tienen 
desde entonces gran entusiasmo sindical. 

Entre los carpinteros, en los que durante estos 
dltimos atios se notaba una apatía lutimosa, el 
movimiento de mayo fué un latigazo. Si sólo en 
raras casas han obtenido la jornada de nueve 
horas, se ha notado además un aumento de la 
conciencia sindical de feliz presagio. 

Los pintores de la construcción han obtenido 
que el salario fuese de 0,8.5 en vez de 0,75 ó 80 por 
hora. 

Los obreros de las pieles y curtidos han lo­
grado reducir a diez las doce horas que trabaja­
ban, con aumento de salario y el descanso se-
manal. · 

Estas pocas indicaciones, aunque muy incom­
pletas y limitadas casi a ParJs, muestran la efica­
cacia material de la campafta de las ocho horas 

En provincias también han sido importantes 
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los resultados materiales adquiridos; con muy 
raras excepciones, ali! donde la acción ha tenido 
lugar se han obtenido resultados. Una enumera· 
ción de éstos, además de enojosa, serla incom• 
pleta. Entre las corporaciones que han obrado y 
que, en gran número de ciudades , han obtenido 
algunas mejoras, podemos citar las diferentes 
categorlas de obreros de la construcción, los 
obreros de los cueros y del calzado, los de la ali­
mentación, los peluqueros, los metalúrgicos, los 

litógrafos, los tipógrafos, etc. 
Tal es, en rápido resumen, el conjunto de los 

esfuerzos y de las consecuencias, en el doble 
concepto moral y material, de la campalla de las 
ocho horas, que tuvo su apogeo de acción el 1.

0 

de mayo de 1906. 

Sin embargo, todo ello no pasa de incidentes de 
la lucha empellada. Después del l. 

0 de mayo de 
1906 la acción sindicalista se continuó con vigor 
incansable; sólo hemos de recordar cuánta exten• 
sión ha ganado, llegando a punto que parec!a 
fuera de su alcance, como esa parte del cuerpo 
de funcionarios que se ha rebelado contra la auto· 
ridad del Esta,lo. Las persecuciones incesantes 
de que el gobierno democrático ha hecho victi­
mas a los militantes sindicalistas, el rigor de las 
represiones judiciales, la frecuencia de las inter· 
venciones del ejército, etc., son otras tantas prue· 
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bas de la fuerza temible en que se ha convertido 
la Confederaci611 General del Trabajo frente al 
poder y al patronato. • 

Tales son la organización, la táctica y la acción 
de la Confederación General del Trabajo Hemos 
seguido paso a paso el desarrollo de la organiza­
ción sindical, notado sus caracteres de autono­
mfa y de federalismo, probado que la acción em­
pellada as! por la clase obrera, no se limita a las 
pequelleces corporativas sino que crece hasta 
englobar el conjunto de los problemas sociales. 

Hemos visto los result11dos de su táctic.i y de 
sus medios de acción, reconocido el carácter 
esencialmente revolucionario de esta práctica, 
hasta cuando 'a acción se limita a reivindicacio­

nes de momento y parcelarias 
Hemos visto el proceso normal de la huelga; 

ésta, primero parcial , batiendo en brecha al capi· 
tal, procurando expropiarlo parcielmente de sus 
privilegios; luego, transformándose en huelga de 
solidaridad o bien huell{a de corporación, acen­
tuando su carácter social y atacando no sólo al 
capital sino al poder Luego, de la huelga as! 
comprendida y practicada, hemos visto surgir la 
idea de huelga general.. que es la materialización 
de la idea de revolución integral y cuya realiza­
ción se bosqueja con los levantamientos en masa, 
parecidos al de mayo de 1906. 


